
AfloVIIiN.® 357

15
cén tim os

[L  CINC
iF * o i= * x T T ^ ^ :e .

o iB .s o i :o x i  P X to p rB X ^ iix o s  m c A . 8  a «ra-TT

23 Novbre. 1918

15
cén tim os

i

i

3

3

Sil<* 1̂ *'̂ 'l' f-. r̂ \
''X

en FLOR SILVESTRE (Panchón) del ProgramíTAjuría, estrenada con éxito ayer en el Salón Cataluña de Barcelona

Ayuntamiento de Madrid



m
n

f V

: -I
Lfj;

r-

1.

! ;

í-i’.

■Jf
¡̂í

Iv . 'I n. V'r-*

K-;
■1í.

0

TOH\^
KKOÍiS'niíjyEífTF

I O I P % / n i l  • ®a*ra>« Instafiténeamenté 
I r í l L l w L .  el DOLOR de M UELASCURf̂  

•eyw
>«y*W?rT»c«wi0u*jsm
OnOMhiWW«

0 » n t r « l4 » « ¡  C o r te » » ,

ta m a rín d o i
d̂ MrÓ

'M o  m m i»

LA REIMINGTON
Escribe \ Suma '. Resta

S. Caíle de Trafaisrar, 6 BARCELONA

Sla

iiiniií-iíDtiiEiii nmm nm.
Para el desarrollo da pechos de iA)6;^<«>j^ora&,«i:uiDaíierosynircs
: :•: Indispensable a toda persona que aprímete y practique la blgleneci; el vestir :- :; 
Con el uso del Tirante-Benefactor, las ¿eiiorascons^uirán el desarrollo de sus «í^nos 
pudiendo prescindir asi de niedidnas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud
Ue venta en casa los Sres. Eduardo SchlUing. S. en C. (Barcelona-Madrid*Vaienda)
7 ai fabricante de Ligas y Tiran: es < S m a r t» ,d 0 ^ |^ i^ O O ÍIW  A
Llod(5 7, o^i'l.-BARí'KLOMA-Té'iéf fiue wnd> r W grH+?s a óuí n ’o p l ‘'a Sin C srttist» , Cae Baaitatt»

La

R A Y
l e f o r  l a m p a r a  i r r o t t i p l i ^ l a

í9s@s®a@®g¡@î ^
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C H A R L A S T R IV IA L E S

¡PO BR EC ITA S M U JER ES!

E
n  un semanario gráfico, de gran cir
culación y de bien ganado presti
gio, acabo de ver una plana central 

de fotografías con el título de Recuerdos 
del militarismo prusiano. Y entre esos 
retratos, al lado del ex emperador a ca
ballo, pasando revista en Postdam a los 
regimientos de la guardia y del Krom- 
prinkz, saludando, entre generales, a su 
padre cuando éste visitaba los pueblos in
vadidos en Francia o en Bélgica, ha colo
cado el capricho del confeccionador las 
figuras de dos princesas imperiales, ves
tidas con sendos uniformes de coroneles 
y teniendo del rendaje los caballos como 
simples coraceros.

Nos ha parecido inoportuno—¿por qué 
no hemos de ser sinceros siempre?—este 
recuerdo.

Las coronelías honoríficas concedidas 
a las princesas de Prusia y de otros paí
ses también laS reinas de España fueron 
agraciadas con esos mandos) no indican, 
ni pueden indicar, que en el corazón fe
menino quepa el militarismo.

Aman, sí, las mujeres la bizarría de 
los varones, y en ese sentido, sólo en ese 
sentido, sienten una tácita predilección 
por ios soldados que son hombres dis
puestos al sacrificio por ideales altos y 
nobles. Pero de ahí a suponerlas infuídas 
de espíritu de agresividad y de afición a 
los sangrientos juegos de las armas, va 
una distancia infranqueable.

¿Cuánto no habrán llorado los ojos de 
esas princesas en estos cuatro años de 
luto y de miserias?

¿Con qué amoroso celo, trocado el 
uniforme militar por las blancas tocas de 
enfermeras, habrán curado de los heridos 
que venían del frente?

¿Qué sobresaltos los suyos al tener 
noticia de que se estaba librando una ba

talla y de que en esa batalla se jugaban 
la vida sus esposos o sus hijos?

Es pueril, en efecto, hacer de madres,
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I  Bonita bata de maletón blanco, holgada y entallada |  
H Ugeramenie por faja de lo mismo, con remates de - i  
I  malta y cuello igual, manga perdida y anchas solapas |  
I  que dan gracia al delantero. i

coronelas, aunque sólo sea a título hono
rífico. Está bien que borden con sus ma
nos banderas que flamean en el combate 
al frente de los regimientos y de las bate
rías. La bandera le habla al soldado del 
hogar y de la familia, y estos son los sen
timientos que le animan a la lucha. Pero 
poner a las mujeres un sable al costa
do, es llevarlas puerilidades demasiado 
lejos.

No y cien veces no. Las hembras son, 
por naturaleza, dulces. En las escalas 
zoológicas inferiores, como en la especie 
humana, la hembra tiene una misión cons
tructora y no destructora. Es cierto que 
la leona, por ejemplo, es más feroz que 
el león; pero lo es cuando ve en peligro 
sus crías o cuando se ve precisada a lu
char por lo existencia de su prole: no por 
ciego instinto carnicero.

Y el mismo, argumento que antes ha
cíamos al referirnos al amor de las muje
res por la bizarría de los varones es cier
to solo a medias. No ya las cultas que 
tienen el cerebro confortado para todas 
las augustas funciones del pensamiento, 
las de más baja extracción social, embru
tecidas por el medio en que viven, no es
timan al macho pendenciero. Tienen en 
aprecio al que está conformado física 
y [moralmente para la defensa: nunca al 
que emplea sus energías en la agre
sión.

Por esto nos ha causado tanta pena y 
nos ha parecido injusto que se coloque 
entre los recuerdos del militarismo prusia
no a esas princesas, a esas mujeres, hoy 
y ayer y siempre tan sensibles a todos los 
dolores.
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EL TEATRO EN LA CORTE
En Lara

E
l  estreno de fMíster Beverley», come
dia en cuatro actos de Berr y Vernenil, 
traducida al castellano por Enrique 

TnuiHier, hijo del eminente actor, htbía sido 
anunciado con toda suerte de solemnidades. 
Apresurémosnos a decir que el público no se 
sintió defraudado un solo punto.

«Mister Bivariey» tiene un interés escé- 
n co extraordinario aunque literariamente no 
pase de la categoría de lo mediocre. Parece 
una novela pollcLca o una película truculenta, 
(en el fondo) y, sin embargo,—de aquí sumé- 
rito, a nuestro juicio—, no carece de espiri
tualidad.

Gustó muchísimo éste Mister que vive en 
una casa flotante en el Sena y que descubre 
crímenes por procedimientes muy|orÍginaIes 
de detective sagaz y afortunado.

Los cuatro actos guardan la misma tensión 
y conservan toda su intensidad.

Aunque los actores de Lara no cultivan 
éste género-que es el género de Rambal y 
de Caralt—, merecieron, todos y cada uno 
sinceros aplau&os.

El decorado y la escena admirables.

En la Zarzuela
Dm J ian Antonio Cavestany, ilustre se

nador del reino y distinguido poeta, se ha 
equivocado al escribir la obra titulafla «Sor 
Esperanza».

Aunque la representación fué esmerada de 
parte de Rosario Pino y de sus huestes, el 
público no salló satisfecho»

En el Infanta Isabel
D ep’lfcula es también, el argumento de 

«El Castillo», obra en cuatro actos original 
de don Mariano Alarcón. De película... pero 
de película inocente y cándida como la consa
bida torcez.

Un duque calaverón que consume su patri
monio en pocos tflos emigra a los Estados 
Unidos y allí, como simple trabajador, labcra 
en una granja. Luego, un amigosuyc—no él— 
encuentra una mina decoro y el duque^vuelve

L A  A R O E N TIN ITA
Notable y distinguida canzonetisla

a Europa a tiempo para htmillar a unos adve
nedizos que antes le humillaron y de rescatar 
todas sus propiedades hipottcadas. Y, de 
paso, se casa con la hermana de su am'go. . 
que es lo menos que puede hacer para rt com
pensar (a liberalidad de éste.

La clientela del Infanta Isabel, tuvo dis
cretos aplausos para el señor Alarcón y éste

LETRA DEL CUPLET

LA DESPEDIDA
II

Le vi al galope partir, 
dejartdo un beso en mis labios, 
¡quien lo había de decir 
que lo quisiera yo tanto!
Entre una nube de polvo 
marchó por la carretela, 
con él se fué mi ilusión 
y con él mi vida entera.

A l refrán

suponemos que se los trasmitirá íntegra- 
>*'ente, a las señoritas Gamez y MonerÓ y a 
los señores Maximino, Alarcón y AguJIar, 
principales intérpretes de la cernedla.

En Martín

El pasatiempo cómico lírico-bailable «Lo 
quea Vd. no le Importa», libro de Ventura 
de la Vega, mútlca de Cabas y RoÍg fué pro
testado por las tres cuartas partes del pú
blico y aplaudido por la otra cuarta parte, 
(incluida la claque y los amigO!'). De Ingenio 
anda escaso y de visualidad tan escaso como 
de ingenio. De la ejecución nada hay que 
dícir; nadie podía distinguirse nf se distin
guió.

En Apolo

«La real hembra», de García Pacheco y 
Grajules, música de Barrera nos puso de un 
humor de mil diablos. Querer hacer sin base, 
una obra de tesis atrevida, es algo temerario 
qte tiene su sanción inmediata con la pro
testa unánime del púb ico.

Can muy buen acuerdo la obra fué retirada 
de los carteles la noche misma del.estreno.

Porliie
♦

Revista de Varietés

En RDmea sigue actuando la Argentinita 
con sagrada, su simpatía y su encanto de 
mujer y de artista.

Encarnita se ha presentado con un reper
torio completamente nuevo, de autores repu
tados, y sus bailes, sus canciones, todo lo 
que ella dice, canta y baila, subyuga al pú
blico que, entusiasmado, la dedica sus fer
vientes aplausos y largas ovaciones.

En el Trianon hemos admirado el trabajo 
de G ilatea, canzonetista, que a sus dotes de 
m ujer espléndida, une el de ser artista, muy 
artista.

E,i Barbieri debutó Paquita Ubid, danza- 
zarina, y de la bondad de su trabajo, da prue
ba el aplauso general con que actúa.

Tabladlllo.

IVI U  S  B C  A O  F=>U L. A

Ayuntamiento de Madrid



EL CÍNE

ida

I P  ^2 P  I A Creactón de LOLA MANSILLA
— '■ ^  Letra de B. GIMÉNEZ -Música de F. V ILlARRAZtl

TltMPO
OE

TANGO
0

■0-

EK

í

m m
r r -  ►

g g I

iznez !■» ^  ¡g—i  ——

| 1j  ^  ' r

f J T l

0^
Ven.go de la se.rra , ni . a

mor no se va ton a_le . gri - ,  a co.mo siem.pre se mar. ch^ f

p  f n [ _J~ J  *1 ^  ^  ) - F T = h — 4 — -  —

Al dcj.p^e.dir.lefie Ho

' b n - r ^  F .  j

ra . 0

b r ^ F

^  3  j  3  ^
y he re. sao por su

h > -  - í  -

SI . no_
-------------

f — 1

no to.dos 1(

— - - Í

1 — —•  — 

>s ban.do.

i___ __ "■■
le . ro 

-0-^------

Jt H
Ir—# — 0 —

s tie .nen

L s b i

dk

sÜ6r. te en su ca.
m

. im . no

^ ~ 0  I ^

que vuel.va pron

MIN0&

$
-_

ti . to Ay vir.gen Ma,- n  . a

por.que s\ no vueL>je por.que si no vuel.ve ^omemo . r i . -n  . .A.
^____g f f  fü- »

z

ti' i-^")

i s

^ s e  publicará original de música en esta página si no viene debidamente autorizado con la firma de sus autores o propietarios

PAUL IZABAL ." SALA >EOLIAN
P IA N O S  m P IA N O L A S  a P IA N O S

V K R fT A S  A l i  C O n r X A D O , P JL A K O S I, A K .Q 1 J1 1 .E ;B  
Cambios s 11 Afinaciones 1 1 1 Reparaciones^ etc.

Despacho Central: 35, PASEO DE GRACIA, Teléfono 1890 A.
SUCURSAL: 5, Buensuceso, Teléf. 4343 A. «♦♦♦•♦ FÁBRICA: 362, Provenza, Teléf. 237 G.

Prospectos, Catálogos, Precios, etc* GRATIS a los solicitantes

Ayuntamiento de Madrid



6 EL CINE

A  S U E R T E  D E  V A R A S

COMO anunciamos en nuestra pasada 
crónica nos proponemos < xaminar de 
tenidamente -  como otros años—la 

labor realizada por todos los matadores de 
toros y principales novilleros durante la tem
porada última. P¿ro recluidos aún por causas 
ajenas a nuestra voluntad en nuestro rincón 
veraniego, esperamos el regreso, ya próximo, 
para realizar nuestro propósito, ya que aquí 
no tenemos los datos estadísticos precisos 
para pergañjr dichos artículos de balsnce 
taurino.

£  itre tanto aprovechemos la oci lión para 
hacer algunas disquisicicnes alrededor de la 
suerte de varas, tan desprestigiada. Impres
cindible en toda corrida, el aficionado la ve 
practicar bien tres, cuatro veces en cada tem
porada. Sin embargo es una suerte de las que 
más se ha escrito. Que si la puya, que si el 
caballo, que si el ganadero, que si el toro, 
apenas pasa año sin que la dichosa suerte de 
varas origine una porción de escritos. Pero 
ver una vara bien puesta es todavía muiho 
más difícil que ver un buen volapié.

No tratemos ahora del modelo de puya; ni 
de la raya que pidieron los pícedores que se 
señalara en el ruedo (y que era tan necesaria) 
para luego ser ellos mismos los que no hicie
ron caso da ella; ni de tantas otras cosss co
mo concurren en esta difícil suerte (tal como 
la condición del caballo etc ). Vamos a refe
rirnos sólo de la ejecución artística de la 
suerte, sin pararnos a considerar sus conse
cuencias según concurran o no tales o cuales 
de aquellas circunstancias. Que la suerte, el 
momento úñ detener &\ toro será el mismo 
con esta que con la otra puya, en este o en 
aquel terreno; siempre podrá ejecutarse ar
tísticamente, si bien luego las consecuencias 
sean diferentes.

Todo el arte de la suerte, está en la mano 
Izquierda. Por eso no vemos hoy la suerte 
ejecutada artísticamente. Porque hssta los 
buenos picadores olvidan el jugar la mano 
izquierda.

Faltará el caballo obediente e la brida', di
réis. Generalmente si. Pero en ocasiones sa
len buenos caballos y no vemos buenas varas. 
Dándose el caso que cuando salen buenos ca- 
balloi es precisamente cuando pican los me
jores picadores, y sin embargo las buenas va
ras rara vez se ven. Y es eso. Citan, torean 
bien a caballo, preparan la suerte, van al loro 
(todo ésto, cuando lo hacen...) pero se les 
arranca el toro y .., gracias que piquen en lo 
alto, pero sacarse además el toro por delan
te ¿cuándo? Nunca.

Hemos aplaudido todos recientes varas—

que hemos llamado superiores—dA. Zurito, 
Camero, Chanlto, Farnesio, Veneno y hasta 
de Cnlcorrito, y sin embargo, qué pocas ve
ces hemos visto ejecutar la suerte limpia
mente.

Y no es más que eso. El olvidarse de la n a 
no izquierda.

Ya en los últimos tiempos de Agujetas:, ere 
él solo el que salvaba siempre al caballo. 
¡Siempre!

A Zurito, Camero etc., les vemos ir al to
ro, ccgí»r los altos, detener, pero sacarse al 
toro por delante, nunca. Si salvan al caballo 
es por casualidad, porque el toro no acertó a 
herirle, porque un capote le sacó a tiempo, 
antes de caer, por lo que se». Pero detener 
al toro en el viaje y sacarle el p'cador por de 
lante haciendo girar al caballo con la mano 
izquierda, eso no se ve nunca. Aplaudimos la 
vara en lo alto, parque es una cosa estupenda

m D¡][ USKD Di [OMn1
ALBUM N.- XXIII

D

que aparecerá el día 1." de Di
ciembre, y estará dedicado al 

afamado compositor

D. Pablo Luna
conteniendo lo

más escogido de su notabilísima 
producción.

PRECIO EN TODA ESPAÑA 

7  S oént. ejempisr

que no se pique en los brazuelos. Aplaudimos 
la vara en que se duerme el toro y el picador 
aguanta, parque estamos acostumbrados a 
que el emb te del toro y el rodar caballo y pi
cador por los suelos es todo uno. Aplaudimos 
al que le va al toro, harto» da presenciarla 
tumbonería de los que no salen de las tablas. 
Pero el Ir al toro y el picar en el morarlllo y el 
aguantar al toro, no es |todo. Será una vara 
eficaz (casi siempre demasiado eficaz), va
liente, lo que se quiera... Pero artística, no. 
La suerte para ser artística ha de ser comple
ta. Ir al toro, torearle bien, citarle, detener
le y sacarle por delante salvando gallarde- 
mente al penco.

SI lo h ida Agujetas hace nada, con la mis
ma clase de puya que sus compañeros, con 
los mismos caballos que montan hoy los pica
dores que exigen, con el mismo ganado y to
das las tardes (oorque Agujetas lo hacía 
TODAS LAS tardes) ¿cómo Ho pueden hacer
lo Camero, Farneslo, etc., etc.?

Pican bien alguna que otra vez; pero artís
ticamente casi nunca. Porque van al toro y 
detienen, pero no le sacan por delante ccn tr- 
te y gallardía.

Lo que tanto le han aplaudido a Chlcorrito 
en Barcelona a principio de temporada era 
una caricatura de la suerte. Y eso que mon-. 
taba caballos magníficos hasta que se cansa
ron de dárselos... Mucho bullir, mucho salu
dar, mucho dar vueltas; ir al toro, sí; ir allá 
estuviera en el terreno que estuviera, para 
colgar al potro de los cuernos y salir como se 
pudiera, eso será valentía o será muy gracio
so, pero no es practicar artísticamente la 
suerte de varas.

Zurito ha picado muy bien en todas las des- 
pedldes del Qdllo. N j siempre, sin embargo, 
se sacó al caballo por delante. No siempre se 
puede, ya lo sé: cuando el toro—excesiva
mente bravo, ágil, nervioso, podercso—no 
deja. Pero siempre se ve la insinuación sí se 
intenta jugar la mano izquierda. Podrá no 
consumarse, pero se habrá visto Iniciar. Lo 
mismo que un volapié en que el matador sale 
cogido: puede ser un gran volapié. Porque en 
toda suerte pone su parte al toro, y el toro a 
veces no permite que la suerte se consumé. 
Pero cuando no se inttnta, clero es que es se
guro que no se ha de consum r. Y de eso nos 
quejamos: de que, se pique bien o mal, se 
preste el toro o no, jamás vemos jugar la 
mano izquierda, jdmás se practica ni la in
sinuación.

Y no haciendo girar al caballo hacia los 
adentros, la suerte siempre será antiartística.

■i

I

Don Quijote
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Por «s o s  teatros

POCAS son las novedades teatrales que 
nos han ofrecido durante la pasada se
mana.

Las diversas compañías que actúan en 
nuestra ciudad mantienen en el cartel ios últi
mos estrenos o apelan ai repertorio. Bien es 
verdad que el público se muestra retraído en 
general, justificando esta apatía de Empresas 
y cómicos.

Sólo hin dado a conocer obras nuevas los 
teatros Q)ya y Español. -

En el elegante teatrito de la Ronda de San 
Antonio han estrenado la comedia de Felipe 
Sassone La señorita está loca, que venía 
precedida de las grandes alib nzas que le tri- 
b itó la prensa madriU ña a r¿iz de su estreno 
en 1» corte.

Siguiendo la ley natural de todos los casos 
en quttsehKeuna alabfinza previa exegera- 
da, La señorita está loca defraudó un tanto 
la expectación que h¿-bía despertado.

Lis alabanzas unánimes de los críticos 
mairileñ’s y el valor positivo de otras pro- 
ducc'ones de Sassone nos habían hecho creer , 
que su nueva comedia era algo definitivo y 
m gistral, y no es así. La señorita está loca 
es una buena comedia- eso tí; pero inferior a 
otras anteriores del autor, y adoleciendo, 
como aquéllas, de algunos defectos que hace n 
imposible considerarla como una obra defini
tiva.

Entre los méritos de la obra, señalaremos 
]a facilidad y soltura del diálogo, la pintura 
feliz de algunos pars añajes cómicos y el do
minio de la técnica de que alardea constante
mente Sassone, logrando que el interés de la 
acción no decaiga un instante,

El mayor reparo que podríamos oponer es 
el de abundar en ella los convencionalismos 
y la relativa originalidad de la fábula y de 
algunos personajes.

La señorita está loca obtuvo una exce
lente acogida por parte del ¿sccgldo público 
que llenaba el teatro la noche del estreno.

A ello contribuyó no poco la ajustadísima 
interpretación que le supieron dar los artistas 
del teatro Goya.

Ruslñol, el maestro, ' r euó^por en el 
Español su sainete Bataneros en comandita.

El ruidosísimo timo que un aprovechado 
sujeto llevó a ctibo hace poco tiempo, explo
tando la avaricia y la credulidad de algunos 
incautos, da asiento a Rusiñol para tejer una 
graciosísima acción abundante en situaciones 
y tipos cómicos arrancados de la realidad y 
tratados con el fino humorismo en él cacaste- 
rístico; abundan también en el sainete jos ras
gos de ingenio y chistes de buena ley que tan

C IF > * V I IS / IA R X IIM
Notable cancionista que después de una brillante 
actuación en el -Sa ón Doré», reaparecerá próxi

mamente en el «Edén Concert» de Barcelona.

frecuentemente prodiga en sus obras el in
signe autor.

Unos y otros fueren muy celebrados por 
el público de) Esptñol, que rió de buena gina 
durante la representación y aplaudió larga
mente al final a autor e intérpretes.

Y a esto se reduce la crónica de la semana, 
pues La fórmula 3 • estrenada en el Po- 
liorama, será todo lo regocijante que ustedes 
quieran, lo concedo, pero no merece los ho
nores de nirguna clase de comentarios, si
quiera sean éstos tan modestos como los 
míos.

Oiavolín
B  13

Revista de Varietés
Paara la presente semana se anuncia la se- 

rafa d’onore, a la incomparable canzonetlsta 
de cantos regionales Amalla Molina.

Amalia Molina, qua durante su breve per- 
manancia entre nosotros ha conseguido mu
chos éxitos, es la viva encarnación del arte.

Ojalá su ausencia sea breve, pues su arte 
nos ha sabido a poco.

Para sustituirla se anuncia la reaparición

Grandes Atracciones. 
—El cine da moda en 
Bareelona.

DeollMo
No Irrita ni Üega a enrojecer el cutis. Se
guro, rápido, aromático; mata la rala a la» 
poca» apUcacíonea. Frasco, 2‘50 peseta». 
Mandando 3 pesetas en seúot de correo 

»e osanda certifloido
liÜIICil miliu - lililí. 21-liKiüni

de la popular artista Adelita Lulú, que tanto 
gustó en su anterior actuación.

Completan el programa de EIdorado, el cé
lebre humorista Pousinet y la castiza bailari
na Laura de Santelmo que son muy aplaudi
dos.

El Doré tiene en su elenco Los Relámpago ,̂ 
Los Bá^cenas, el afamado trío Ferni ndo Mo- 
randi y la canzonetlsta CIpri Martí, que des
pués de una brillante actuacón se ha despedi
do de este público.

Ss anuncian los debuts de Mari Fócela, Les 
H irrys y el renomb alo ventríioi uc Stnz.

El martes se despidió del Afcaza? E pt̂ ñol, 
la aplaudida canzonetlsta Lola Montt s.

Es Loiita una artista completa, dominadora 
del gesto, perfecta naturalidad en la escena, 
voz armoni )sa y dé refinada escuela, elegan-v 
da, simpatía V notable dicción.

Con estos elementos tenía que triunfar ne
cesariamente y triunfó, los aplausos no cesa
ron de prodigarse en su obsequio, mereciendo 
diariamente el honor de bisar varias á,e sus 
hermosas cardones.

El miércoles debutaron los Wtrnoff y la 
pareja de bailes las Pilardllas que !o hacen 
muy bien.

Continúa sus éxitos en el Edén Concert, la 
exquisita canzonetlsta Mercedes Serós.

Su repertorio selecto y variado del que lo
gra hacer verdaderas creaciones, es muy ce
lebrado del público que no regatea sus aplau
sos a la monísima artista.

Actúan además, Flor de Alejandría, Tri- 
gueflita, Mary, Dina Flor, Granito de Sol y 
hermanas Manzanares, para las que tempoco 
faltan aplausos.
‘ En el democrativo Paralelo tenemos: en el 
Molin Rouge, el dueto cómico Les Rodes 
Carmen y Alicia Wagner, Rosita Ferrelra; en 
el café Sevilla, N.ña de Lucena como estrella 
y la rondalla aragonesa la Invencible; en la 
Gran Peña, la estrella italo-éspañola Elena 
Dacris y vodevll a todo pasto; en el Roya) 
Concert, Ideal Coralito, ia canzonetlsta Ma
tilde Reparaz y el trío las E&piñolitas; en el 
Madrid Concert, la anticuada Julia España y 
la troupe H. A, Megador; en el Pompeya una 
interminable colección de loros y Nacarina 
como capitana de una compañía de vodevll; 
Baila Nena, Macarena, Julia Pellín y Conchi
ta Uiía, en el Folies Bergere; en el Odeón 
Elieda de Nit y el anuncio de un concurso de 
pantorrillas con valiosos premios los que se
rán otorgados por votación del público; en el 
N)velty los Bary-Frey yen Montecarlo el 
trío Maresky y Sibaritas y Preciosllla.

Me parece que hay para todos los gustos.

Luis Daareo

HULES Pinmeros : Llnoleums 
Impermeables para Camas 

Cepillo», Callado de Qoma, Caplta» para niño» 
J. RIBBRA-PMrttf<rTÍia, lS(irti. alie PlBO)-Ttl. A-9H1
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De pruebas

V erd a g u e r .S t  han pasado «Polidor 
cambia de sexo* comedia marca Tiber, impre
sionada por el célebre btfo Polidor tLa in
trusa* bonito drama de la Fénix film en el que 
toma parte la renombrada artista Claudia 
Zimbutto y la 2 jornada de la cinta extraor
dinaria en 9 jornadas «El blanco trájico» titu
lado «un formidable enemígc* y en la que 
figura como protegonista el 
célebre etleta Eddie Polo.

Vílaseca y  Ledesma.
«Anales de la guerra»,

«A través de Noruega» del 
natural y correspondiente a 
la serie Pathé-color y los 
episodios 4°, 5 6 °  y 7.̂ ^
de la interesante serie «La 
heroína de New Y ork», 
cuyos títulos son «La ins
titución», «Las olas del 
amor», «Celos trágicos» y 
«Crepúsculo rojo.»

Incendio en un cine

En la tarde del pasado 
domingo día 17 y mientras 
se efectuaba una sesión in
fantil en el cine de la Pez 
de Castellón, se inició un 
violento incendio que re
vistió los caracteres de 
verdadera catástrofe, sola
mente comparable por su 
importancia, a lo acaecido años atrás en 
un cine de Villarreal.

Hasta ahora han resultado muertes 21 niños 
y un soldado del regimiento de Tetuán que 
fué pisoteado por el público en el momento 
que llevaba consigo dos niños que había salva
do de un palco próximo.

La causa del slniesiro fué debido a la fá
brica de electricidad por la brusca retirada del 
fjútdo, cosa que ésta no pudo evitar, pues a 
causa de la gruesa erecida del rio Mijares, 
se vieron de pronto anegadas las turbinas.

El fuego se inició en la parte alta, o sea 
en la destinada a entrada general. Esta, a pe
sar de su gran cabida, no tenía más que dos 
puertas de salida, siendo esta la causa de que 
el público, en su aturdimiento, se precipitase a 
ellas y originase tan crecido número de víc 
timas.

En el patio de butacas, que tiene mayor 
número de pue*’ta5 que dan acceso al exterior, 
no se ha registrado casi ningún sccidente, 
siendo todos ellos origin dos en la entrada 
general.

Sirva esto de escdrmlento a las autorida
des que con tanta frecuencia se olvidan de sus 
deberes de velar por el público, y sean In
flexibles con aquellos salones uue no ofrez
can las suficientes garantías de seguridad.

Y no estaría de sobras de las autoridades 
de algunas grandes pcblaclones, donde, de 
ocurrir algún siniestro, sus proporciones se
rían mayores por la gran cabida de sus locales 
de espectáculos, giraran alguna visita de ins-

íV y

S’j  V ;

Nada se sabe hasta U fecha de si la artista 
ha aceptado la tentadora oferta.

Vuelta a producir

La célebre artista italiana, Ooleres Cattf- 
nelli, ha sido contratada por una Importante 
manufactura americena, para la que debe 
producir en lo sucesivo, siendo la primera 
ciuta en que tome parte una comedla titulada 
«Las marquesitas del millón».

Empezó su carrera ar
tística en la Case Esianay, 
para la que impresionó va
rias películas, absndcnando 
al poco tiempo este arte 
para dedicarse al teatro, el 
que a su vez ha dejado para 
ded icarse  nuevamente al 
fMm.

La sefloriía CasalnolIH 
posee una gran belleza y 
una sólida Instrucción lite
raria, y además del Uaifano, 
su idioma natal, habla con 
gran perfección el francés, 
el español y el Inglés, y po
see una gran cultura mu
sical.

Nació en Qénova el 4 de 
Julio de 1SQ4.

Gracias

Una escena de la interesante película «Bsilarires»

pecdón que pudiera ocasicnarles la sorpresa 
de ver que algunos empresarios hacen caso 
omiso del Reglamento de Eopectácufos vi
gente. En Bircelona especialmente puede que 
no perdieran el tiempe,

Rilm de guerre

Con un capital de 200 000 francos se ha 
constituido en París una Sociedad, la que se 
propone hacer un film, en el que se verá el 
esfuerzo realizado por Francia desde el prin
cipio de la campaña hasta su terminación.

Buena ocasión

En vista del éxito cada día mayor que al
canzan las películas en las que Interviene la 
célebre artista Mary Plckford, el «Circuito 
Nicional de Exhibidores» se ha dirfg doá d! 
cha artista, ofreciéndole una fabulosa suma 
si acepta trabajar para dicha Casa.

M IC K E Y
Venez volr les iolls modéles de chapeauz 

que nous avons re cu de París.
MA180N GERMAINE 

6 , PU ERTAPERRtSA, 6

Hemos recibido el ilti- 
mo número de la «Esfera 
clnemitográfica» que cual 

les snterio.rs es un alarde editorial.
Contiene infinidad de datos, arguroeatoi y 

retratos en varios colorea de los artistas más 
importentea que Integran el programa Ajuríe, 
tiendo de gran utilidad para les que le  dedi
can a este floreciente rimo.

Ddmoa lai gracias al señor Ajurla por su 
atención con nosotros, y le feílclUmos por su 
última edición, en la que ha logrado reunir lo 
ameno e interesante con la piáclico, aureola
do con el más refinado gusto.

Nucvac cm%tm
Ss ha constituido en Milán, bajo la razón 

social «Socíetá hallana per 11 Comtrclo Cine
matográfico», una nueva Casa, que se dedica
rá 8 la compra-venta y alquiler de pelícuUe.

Pira dedicarse al mismo negocio, se ha 
constituido en Turfn la Sociedad «Delta 
Films».

En Rama se ha formado una nueva Casa 
que, bijo la denominación de «Industrial 
Films», te  dedicará a loa trsb&jos de edición 
de películas.

M IC K E Y
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i«ta Vlndlcátor
(Continuación)

\áe

El repugnante usurero acbba de estudiar 
el pleno en el castillo de Tudor.

Tan bien lo ha hecho que podría recorrer
lo sin la ayuda del diseño, y el lugar señalado 
como guardador del tesoro ha quedado pro* 
lindamente grabado en su memoria.

Frotándose las manos de gusto, sale del 
derpichi, dirigiéndose al 
comedor, dond i le ' g lefda, 
humeante, una tasa de café 
birato... Afí que ha des
aparecido, sale del interior 
de un armi'io librería la si
lueta del doctor Morán, 
forrado e.i su negro jersey 
y ciladi la caperuza.

Losada ha encerrado ios 
planos en una mesa de es
critorio, con truco hábil
mente disimulado. Morán, 
qu* hi estado espi-mdo des
de su escondrijo, toca el 
resorte, y la psrte superior 
de la masa sa levanta, apa
reciendo una serle de de
partamentos, en uno de los 
cuales hiila tos planos. Pone 
en su lugar unos papeles 
doblados que toma del es
critorio, cierra el secreto ”
••desliza con cautela fuera 
del despacho.

La vieja arpía, se iba a 
atravesar el corredor llevando en las manos 
una bitella con agua, topa con la fantasme- 
gdrica aparición, y soltando el quebradizo re
cipiente, que se deshuce en mil pedazos, huye 
hacia el corredor, mientras el doctor desapa
rece por una puerta.

Losada, al ver llegar a su criada con tales 
aspavientos, corre como un loco al despacho.

—¿Me habrán robado?—exclsme.
Lléga al escritorio, abre el secreto, tan

tea, encuentra unoa papeles; respira.
—Mo, los planos no los han tocado.
Sica los pliegos, los abre .. ¡Son papeles 

en blanco!
S j f jror raya en el paroxismo.
El doctor y su amigo llegan a cesa del 

primero; mandan avisar a la Condf sa, y cuan
do están en su presencia Morái te hace entre
g a  de los planos, con tanta audacia rescatadcs.

La de Ponteca, con su alma ingenua, salta 
de contenta.

—Mañana mismo vamos a ir a Tudor a 
recorrer las ruinas—dice el doctor.

Alberto Morán asiente.
—Tendré mucho gusto en scompcñarle en 

mi automóvil.
Y aquella noche dormíase la condesa de 

Ponseca mecida por risueñas esperanzas, ilu
siones bellas...

Tamprano del día vemos ya el auto que 
conduce a Cecilia y al doctor, corriendo veloz 
por entre los campes, en dirección al ruinoso 
castillo de Tudor.

Uaa escena de la interesarte película «Bailarines»

La conversación es alegre, animada.
La imponente mole de) castillo ae descu

bre a sus ojos. Llegan; penetran en aquel 
recinto solitario, y el eco de sus pasos, repe
tido cien veces por las desnudas bóvedas, pa
rece ser la bienvenida que los manes de los 
Po.iseca, allf enterrados, dan a su descendien
te, la gentil Cecilia.

Guiados por el plano, llegan al lugar mar
cado por él. Un hoyo profundo ha sido cavado 
en la tierra. £1 doctor extrae dei fondo una 
caja de hierro abierta y vacía... Nada más.

Cecilia siente que sus fuerzis flcquear... 
Es grande su desilusión.

Aberto Morán queda un momento pensa
tivo.

La tierra ha sido removida rccienttmei.te. 
Eso indica que, en efecto, el tesoro se ha-

M IC K E Y
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liaba allí. La es ja, vacía, tiene msnlfestas se- 
señales de habar sido abierta violentan ente...

—¡Losada se nos ha adelantado!
Esta es la afirmación del doctor en pre

sencia de lo que sus ojos ven. Abatida, Ceci
lia; pensativo, M orán, abandonan aquel 
lugar donde cen tanta ilusión Ikgaron.

De regreso, cada uno está abslraíd» en 
sus pensamientos.

Cecilia en amargas reflexiones.
El doctor preocupado 

por la manera de errsccar 
al infame sujeto el tesoro 
robado.

De pronto, llama la 
atención del doctor un hom
bre que, al'ó a lo lejos, ca
balga por el irargon del rio. 
Manda parir el auto y lo 
señala a Cecilia. Con la 
ayuda de los gemelos se 
cerciora de quién es mquel 
jinete que pasa fuera del 
c-mlno.

— ¡Es Losad» ! — ex
clama.

Morái ordena al chgf- 
feur que deshaga camino, 
y parando el auto en un re
codo de la carretera, reco
mienda a Cec lia que le 
aguarde, mientras él va a 
seguir ios pasos a su ene
migo.

Losada se detiene en el 
bosque, y dejando atado al 

caballo a un árbol, se dirige a pie al castillo.
Con vacilaciones y procurando orier terse, 

recordando las indicaciones del plano, va el 
usuaero recorriendo las ruinas. El dcctor si
gue sus pasos, dispuesto a descubrir lo que 
vaya a hacer allí.

Por fin, el recién llegado encamina sus 
pasos a donde debíase encontrar el tesoro. Et 
sitio que ya conocemos por haber en él Ceci
lia y el dccto'’.

Contrato que Morán esperaba, el socio 
del de Campos se arroja ávido en el sitio en 
dosde hay la caja vacía y rota...

—Nida—exclame.—Neda... Este Inferné 
Morón ha )leg:>do primero. Y estalla en una 
explosión de loco furor. Busca ávido en la 
tierra, clava en el a sus uñas. . Sus ojos no 
pueden creer lo que ven. Creerse en poder 
de un tesoro y ver que se le habla escapado 
de entre las manos, le vuelve loco.

Gesticula y habla.
—¡Morán! ¡Infame Moránl ¿Quieres lucha? 

Lucharemos. Este tesoro será mío.

M IC K E Y
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Y desesperado, abandona aquel lugar.
Entretanto el doctor, oculto tras una pared 

del patio, oía las bravatas de Losada y son
reía.

Regresa Morán al sitio donde le aguarda 
la Condesa, y le da cuenta de lo que ha visto 
y oído.

—Losada no ha sido-dice,—y sin embar
go puede asegurarse que la extracción del 
tesoro es reciente.

Este pensamiento le objeslona, mientras 
el automóvil vuelo en dirección a la ciudad.

De ragreso a su domicilo, el doctor cam
bia Impresiones de todo lo sucedido con Ce
cilia, que eslá cada vez más abatid^-.

Un penoso silencio se 
hace.

Abe,to Morán reí!®' 
xiona.

De pronto se acerca a 
la joven, y, con acento fir
me y seguro, dice:

—Condesa: antes, quizá, 
de veinticuatro horas, ten
drá usted el .esoro entre 
sus manos.

La condesita le mira.
Hay en su asp. cto tal fir
meza, tal serer.idad, y el 
talento de aquel hombre le 
inspira tanta confianza, que 
Cecilia de Fonstca cree.

~E i lo dice—piensa,—
¿1 lo logrará.

TERCER EPISODIO

Ei rapto.—En la taber
na de «La Mosca de Oro» 
dos hombres de mal aspecto 
con fabulan. Uno de ellos 
apesar de su astrosa indumentaria saca un 
puñado de billetes que entrega a su interlo
cutor; este argumento parece haberle conven
cido, por cuanto vemos que asiente a lo 
que el otro le indicn.

Los dos hombres salen.
Dejemos a estos dos puntos en la puerta 

de la taberna y traslademos al lector a casa 
de Rodolfo de Campos, donde podrá asistir 
a una escená interesante.

El detective Guerra, burlado por Vindi- 
cátoTy está conversando con el de Campos, 
a quien dá cuenta de lo infructuoso de sus 
gestiones para dar con el misterioso perso- 
sonaje. Viene a interrumpir la convérsación 
un criado que entrega una carta a de Campos.

Éste lee la misiva:

«Mi querido señor de Campos:
En mi ültima visita olvidé de retirar de 

su descacho algo queme interesa mucho po
seer. Así es que tengo el gusto de manifes
tarle que esta misma ñocha, a las doce, es
taré en su-casa para recoger lo que deseo.

Su afectísimo,
Vindicátor*.

Disimulando su coraje, de Campos entre
ga el escrito al detective, que al leerlo se 
siente satisfecho, pues así Vindicátor '\q da 
ocasión pera vergar la burla pt sada.

—Señor de Campos, hemos de hechar el 
guante a este hombre.

— jClaro que sí! —dice el interpelado con

Una escena de la Interesante película «Bailarinas»

rabia.—Ahora ya sabemos cómo las gasta y 
nole será fácil escaparse.' ¿Verdad, señor de
tective?

Da Campos pronunció las Ultimas palabras 
con cierta ironía ma! disimulada, que le sen
taron a Guerra como un espolazo.

—¡No! jle juro a usted que no se me es
capará!

Mientras Rodolfo de Campos sigue preo
cupado por el nuevo aviso del misterioso 
Vindicátor, nosotros pasaremos a saber si el 
doctor Morán ha cumplido ya la promesa que 
hizo a la Condesa de Fonseca de recobrar el 
tesoro que alguien había robado de las ruinas 
de! castillo de Tudor.

El doctor está en su despacho, con ei pen
samiento abstraído por una honda preocupa-

EL CINE

ción; alguna luz, sin embargo. Ilumina dé 
pronto su cerebro, que le vemos pulsar el 
timbre, y una sonrisa se dibuja, leve, en sus 
Ublos, un momento ha, duramente contraídos.

A la llamada acude un criado, a quien or
dena a que avise a su ayudante el doctor 
Armenteros. Al comparecer éste, Morán, la- 
cónlcantente, dice:

—¿Cómo está el herido, Armenteros?
— Bien.
—Hágale usted venir.
Armenteros sale, y a) poco rato ragresa 

acompañando al ladrón, que fué herido por 
Cecilia la noche del robo del maletín que con
tenía los planos.

El herido todavía está 
muy débil; se acomoda en 
una butaca, a una orden 
del doctor.

El bandido teme extra
ordinariamente a aquel 
hombre que le tiene prisio
nero en su casa, y que, 
como sería natural, se abs
tiene de entregarle a la po
licía.

Así íe vemos mirar azo
rado al doctor, como te
miendo algo que no acierta 
a comprender.

Con aire enérgico y ade
mán decidido, Morán dice: 

—Voy a rfarte la liber
tad, pero antes quiero sabt r 
donde puedo encontrar a tu 
cómplice, sino...

Y un ademán amenaza
dor del doctor, termina la 
frase.

El ladrón no se hace re
petir la pregunta y da las 

señas de la guarida de su compinche.
—Te advierto—dice Morán—que no te 

soltaré hasta que no haya comprobado que 
dices Verdad; si mientes ¡ay de tí!

El doctor, cambiando unas palabras en 
voz baja con Armenteros, sale.

En una callejuela sórdida y frente a una 
casa de pobre apariencia, Alberto Morán se 
detiene. Inspecciona la casa y entra.

En una miserable habitación vemos como 
eiiadrón,que pudo escapar con los planos, 
va colocando en una manta una serie de sé
quitos y una arquilla que encierra una gran 
cantidad de piedras preciesas y monedas de 
oro, todo ello desenterrado de las ruinas del 
castillo de Tudor.

—Hubiera sido imbécil—piensa el simpá-

DEPILAR
Sistema Americano

Pelo o vello lo «acó de raíz; deia la cara, 
brazos, piernas, cejas y entrecejas, finas 
como la cora, sin cortarlo ni quemarlo.

Unico despacho ea  España:

A r c h s ,  3 ,  1.®, 2 .^ Marca Registrada

sin teñirlas ni
a r r a n c a r l a sFuera Canas

Gran Invento B R I L L A N T I N A  I N D I A  (sin grasa)
Exíjase en la etiqueta la ligara  de ia India (marca registrada)

P ro d u c to  a n tis é p tic o , o o m p u o s to  d o  ra io e s  a ro m á tlo a s
Unico que ain teñir, en pocos día» devuelve a laa canas su color primitivo. Usándole no 

salen nunca. Cura el humor herpético. Fortifica la raiz del cabello, evita su caída y le de
vuelve el jugo perdido pues la cana no la motiva otra cau' a que la falta de dicho iueo sin 
el cual se debi tr* la raíz haciéndole perder color y fuerza. *

Sirve iguclmente para el cbello. barb* y bigote. Precio: 4 pesetas en perínmerlai, 
droguerías y frrmicias. Representante en Brrcelon», J . Pylg, Bruch, 136.
Deptfsito central: José B arrelra, M arqués de Santa Ana, n ,  Madrid.
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tico (!) individuo—si antes de entregar los 
planos al viejo, no los repaso por mi cuenta. 
Váyase usted a exponer el pellejo para darle 
a otro una fortuna! ¡Amigo Losada, estoy de 
viaje! Tü eres un buen compeñero que te vas 
a tragar la partida, y a buen seguro que me 
azuzarías alguno de tus fieles servidores para 
que m3 obsequiara con una buena cuchillada 
el d(a menos pensado. Pues, am<go, gracias 
por el obsequio; pero yo me largo.

Y mientras así discurría e iba amontonan
do las riquezas, unos golpecltos discretos, 
dados en el llamador de la puerta, vinieron a 
interrumpir su interesante tarea.

Nuestro hombre duda un momento; los 
golpecltos insisten, y en
tonces, con precaución, 
se dirige a la puerta para 
abrir una rendija y atia
bar quien es el impor
tuno; pero apenas ha 
dado vueltj a la llave, 
u.i vigoroso golpe dado 
en la puerta da con esta 
en su cabeza y de recha
zo con su cuerpo en la 
mitad de la estancia. El 
doctor Morán revólver 
en mano, se arrc’í so 
bre él.
—¡Manos en alto!

Sin que el ladrón 
pueda defenderse, nues
tro amigo le obliga a que 
haga un lío con todas 
aqusllas riquezas, lo to
ma en sus manos, y slem - 
pre con el arma apun
tada, retrocede, y rápido desaparece por la 
puerta antes de que el bandido se haya casi 
dado cuenta de ello.

Mientras esto sucede, un automóvil se ha 
detenido cerca de la casa del doctor; dos hom
bres enmascaradas descienden del vehículo, 
y abriendo la puerta falsa que da al jardín pe
netran en él.

Los dos individuos se emboscan entr las 
plantas. La tarde ha declinado y la penumbre 
se extiende.

Cecilia sale del interior y desciéndela es
calinata para pasear por el jardín en aquella 
hora dulce y quieta...

De pronto se siente cogida por unas ma-V

nos de hierro; intenta gritar, pero un pefíuelo 
empapado de cloroformo es aplicado a su 
rostro y pierde el sentido.

Los dos hombres cargan con ella, y me
tiéndola en el auto, huyen de allí.

Cuando el doctor llega a su casa manda 
llamar a la Condesa para entregarle el tesoro 
recuperado.

—¡Qué alegría le voy a dar!—piensa.
Regresa el criado diciendo que la Condesa 

no se halla en sus habitaciones. Extrañado 
Morán, va a comprobarlo personalmente.

AI no encontrarla, registra la casa. Alar
mado, busca por el jardín, y al llegar cerca 
de la puerta falsa, un objeto blanco que ve

guardia esperando la visita anunciada por Km- 
Los dos están a obscuras, revólver 

en mano, junto a la puerta de! despacho, el 
oído atento al menor ruido.

Cecilia dé Fonseca ha sido trasladada por 
sus raptores a casa de Losada y encerrada 
un cuartucho inmundo.

El doctor Armenteros llf ga frente a la ca
sa y se pone a espiarla mientras aguarda la 
llegada de Morán. Nada se nota en ella; la 
puerta está cerrada y no se ve luz en el inte
rior. Parece que sus moradores están dur
miendo.

Una escena de la interesante pilícuis «Vindicátor»

en el suelo le llama la atención; lo recoge. 
Es el pañuelo empapado de cloroformo.

El doctor presiente lo sucedido; la puerta 
falsa está abierta; en el exterior ve las hue
llas de un auto. Con paso rápido entra nueva
mente en la casa y se dirige a! laboratorio 
donde Armenteros está haciendo unos f xpe 
rimentos.

—Amigo Armenteros, la Condesa ha si(!lo 
secuestrada; no puede ser otro el autor sino 
Losada. Salga usted a vigilar su casa hssta 
que yo vaya.

Orden que Armenteros se apresura a cum
plir. Entretanto, en casa de Rodolfo de Cam
pos el detective Guerra y aquél monten la

El reloj dcl detective 
Guerra señala las doce. 
Los dos centinelas agu
zan el oído,

En el exterior un 
hombre enmascarado es
cala la tapia.

Rodolfo de Campos 
y el detective, ojo avi
zor, esperan ver de un 
momento a otro apare
cer a VindicátoT.

El hombre enmasca
rado que ha saltado la 
tapia del jardín escala la 
pared de la casa y lo
gra alcanzar un balcón, 
por el que penetra en el 
interior.

Los dos centinelas 
oyen leve ruido de pa
sos en la habitación 
contigua y se lanzan 

fuera del despacho en el preciso momento en 
que el enmascarado acaba de entrar en el sa- 
■oncito. Sin darle tiempo para la defensa ni 
la huida, los dos hombres íe sujeten. El detec
tive rebosa de satisfacción.

—¡Por fin caíste en nuestras manos, mis
terioso Vindicátor!

(Continuará)
Bailarínas

(J. Verdaguer)
Bajo la dirección del maestro coreográfi

co Mr, Gibus, varias hermosas muchachas se 
ejercitan en la danza para poder tomar parte 
en ios números de baile de las próximas gran-

LOS GRANDES EXITOS CINEMATOGRAFICOS

ESCUVVITUD CINEDRAMA EN PARTES

1 7 0 0 metros. Edición selecta 
lie le renombraila marca “B L U E B IR D “

CREACIÓN DE LA CÉLEBRE ARTISTA

ESCLAVITUD
PRONTO: I . A  F > R I N

es una película digna de fígurar en el programa del salón 
de cine concurrido por el público de gusto más refinado

V I F ^ T U D  POR MAC MURRAY
EXCLUSIVA DE R I A N  :: CONSEJO DE CIENTO, 261 :: BARCELONA
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des obras teatrales. Hiy entre ellas una que 
por su belleza y por el aristocrático encanto 
de su figura, se destaca de las demás di&cfpu- 
las del veterano bailarín. Es Coleta, hija de 
un pintor escenógrafo de la casa editora de 
películas >Dlvlnlta films» donde a cambio de 
su arte, le retribuyen lo suficiente para vivir. 
Se adivina en la vigorosa linea de sus obras, 
maestras, pero que pesa sobre su espíritu el 
misterio de su propia vida que le atenaza y 
acorta las alas de su genio creador.

Coleta vése por su hermosura asediada 
por el marqués de Tralalá, viejo mujerlfgo 
que como una necesidad de su vida debe vivir 
en el ambiente externamente jovial y alegre 
de la gente de teatro, pero con su carácter 
firme y resuelto y ante el recuerdo de su 
padre la hermosa bailarina se defiende de las 
asechanzas del veterano Don Juan,

Es que por encima de sus aspiraciones de 
artista, de sus ensuf ños de triunfo y de sus 
pensamientos de mujer j ven y hermosa, Co* 
leta tiene una inmensa preocupación. Saber 
quien fué su madre, de quien nadie le habló 
jamás.

Cuántas veces había preguntado a su pa
dre sobre este ardiente deseo de si ber de su 
madre, siempre había recibido por respuesta 
una evasiva, en la que había adivinado que 
algún misterio envolvía e| pesídode la mujer 
a quien debía la vida.

« É » » .

En un lujoso palacio, vive la condesa 
Anna con su hijo Marcos al que adora entra
ñablemente. Ciega a consecuencia de un ter
rible percance, la condesa no tiene otro con
suelo que estrechar entre sus brazos a su hijo 
en cuya compañía olvida su desgracia. Se 
acerca Nochebuena. El marqués de Tralalá 
prepara una comida de Nochebuena, para ob
sequiar a sus amigas las bailarinas de Mr, Gi- 
bus. Marcos ha solicitado de su madre le deje 
asistir a la misa del gallo. Al salir del banque
te Coleta y al salir de la Iglesia Marcos el 
destino quiso que se reunieren.,. Pretendían 
los acompañantes de Coleta abusar de su con
dición de mujer y Marcos salló en au defensa 
acompañándola hasta su casa. Así se cono
cieron.

Poco tardó la madre de Marcos en conocer 
el cambio que en la vida de su hijo se había 
operado. Por su peinado, diferente del que 
siempre había us'ido, por los perfumes que 
gastaba y los pretextos que buscaba para 
salir, el que siempre había sido su comp&fíe-
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ro en las largas veladas, distrayéndola con 
su chirla. Por fin Marcos le cuenta a su ma
dre que ama a una mujer y le describe como 
conoció a Coleta y como es la hermosa joven 
que le ha cautivado hasta lograr su amor.

Pero una nube empalia el claro horizonte 
de la dicha de Coleta y Marcos. Su padre se 
opone a las relaciones de su hija con el hijo 
de la condesa Ana y se niega a darle ninguna 
explicación sobre el motivo que le obliga a 
tomar esta determinación. Coleta atribuye la 
determinación de su padre al cambio que en 
su carácter ha operado su afición a la bebida, 
que le ha tornado Irascible y decide fugarse 
para sustraerse a su cólera.

Pero éste la sorprende en el instante en 
que se disponía a fugarse y la reprocha su 
proceder. Insiste Caleta en los deseos de ca
sarse con Marcos y su padre le enseña un ma
nuscrito en el que ha trazado las memorias de 
su vida. Coleta lee y comprende que Marcos 
es hermano y que ella es hija de unos amores, 
que allá, en los tiempos de la juventud de su 
paire reunieron por azar a la condesa y al 
autor de sus días, que en aquel entonces era 
un célebre pintor en todo el apogeo de su tá
lenlo y de su gloria.

Coleta ha perdido ya toda esperanza de 
dicha, puesto que es Imposible que se case 
con su hermano. Entonces comprende la resis
tencia de su padre a su enlace con Marees y 
comprende también porqué su padre buscaba 
8 veces en la b-blda el consuelo a su penoso 
estado, tan diferente de su brillante pasado. 
Solo le quedaba un recurso para sustraerse a 
la presencia del hombre a quien amsba. Mar
char lejos, donde no pudiera hallarse de nuevo 
frente a él. Precisamente, el rico marqués (fe 
Tra'alá era el único a quien pedía recurrir 
Coleta para que la llevara lejos, hacia París 
en cuya capital podría buscar el olvido sepul
tándose en el fango de la vida artlfidesa, que 
hasta ahora le había repugnado, porque que
ría ofrecerse en toda su pureza al hombre 
amado.

La que fué una modesta bailarina, que tolo 
buscaba en su arte un honroso medio de ayu
dar a su padre, era ahora la estrella envidiada 
y solicitada por todo París. Pero no era esa 
vida la que satisfacía por completo su corazón 
inclinado nuturalmente a la virtud, ni su carác
ter digno se avenía al duro destino de diver
tir a cuatro Imbéciles obligados por ía cos
tumbre a llevar una vida alegre de nombre.

de artistas cinematográficos se  
venden en esta administración 
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graciada mujer yacía inerte en el suelo, como si no la pu> 
diera mover, le preguntó:

—¿Qué tenéis ahi? creo que estáis lastimada: ¿no os 
causa ese dolor?

La primera contestación de la mujer fué ura carcajada 
más horrorosa que todo lo que pudiera haber expresado 
en palabras; diciendo sin embargo en seguida:

—Estoy acostumbrada al dolor. Esta mano, la puse a 
Mi marido en el hombro, suplicándole dejara de beber, y 
en contestación me pegó con un garrote el golpe que aquí 
veis. Pué una escena terrible; pero por fin él se fué, di* 
ciendo que a su vuelta me había de matar.

—Pero ¿por qué no os escapáis? ¿Por qué ro regre
sáis a'^tsa de vuestra madre?—dijo Azucena.

—Para mí no hay regreso posible; y si fuera a otra 
parte cualquiera, él me encontraría y me mataría. Tarde 
o temprano me ha de matar, ya lo sé; pero después de 
todo ¿qué me importa? Así encontraré por fin el descanso 
que tanto deseo.

Entretanto Azucena reconocía atentamente la mano 
lastimada de la mujer.

—Temo que haya algún hueso quebrado—le dijo:— 
voy a poneros una venda.

Sacó entonces bu p&ñuelo, pero viendo que era dema> 
siado fino para el caso, le pidió el suyo a Claudio. Enton
ces vendó cuidadosamente aquella msno; sin fijarse en 
que el pafiuelo tenía bordado el nombre y apellido com
pleto de su duefio.

—Ahora os aconsejo que vayáis a Londres— dijo Clau
dio;—allí escaparéis a las persecuciones de vuestro ma
rido y encentraréis trabajo. Pero para el caso que tuvie-

—  57. —

vez sea algún enfermo o herido e quien pudiéramos ayudar.
Buscando de nuevo con la mirada, descubrió Claudio 

por fin el objeto a que su compañera se refería.
—Tienes razón—dijo en seguida;—pero creo que se

ría mejor permitieras que yo fuese solo a cerciorarme de 
10 que pudiera ser. La prudencia así lo aconseja.

—De ninguna manera—replicó ella.—Si es alguien que 
esté enfermo o lastimado, podremos ayudarle mejor entre 
los dos, que tú solo.

Sin perder una palabra más, se dirigieron ambos ha
cia el bulto que veían, y no tardaron en descubrir que 
era una joven tendida en el suelo, aparentemente sin sen
tido. Azucena se inclinó sobre ella, preguntándole en voz 
baja y compasiva:

—¿Estáis enferma?
Y como no recibiera contestación, continuó diciendo:
—¡Claudio, creo que está moribunda, y tenemos que 

hacer algo por ayudarla!
—Procuraremos ver primero de lo que se trata—ob

servó Claudio.
El sonido de las voces, despertó a la joven de su le

targo; se irguió en seguida, y componiéndose el pelo, que 
le cubría en desorden parte de la cara, se quedó miran
do a aquellos recién llegados, con una expresión de can
sancio y desesperación que impresionó extraordinerie- 
mentes Azucena.

—¿Oi sentís enferma?—preguntó ésta de nuevo.— 
¿Podemos ayudaros en alguna cosí?

—Mucho os lo agradezco—dijo la joven desconocida. 
—No estoy enferma, y sin embargo, voy muriendo pero a 
poco, de miseria y de mal trato.

Ayuntamiento de Madrid
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pero repagnante en su fondo, cuai do no ha 
perdido el alma la delicada sensibilided que 
es la más relevante de sus cualidades.

Marcos de Anna que no comprende ei por 
qué de la súbita desaparición de su adorada 
Coleta, quiere verla una última vez y habién 
dose enterado por los compañeros de la bai’ 
larina, que ésta se halla en París, allí se dirige 
para poder permanecer en su embiente y estu
diar el brusco cambio que se ha operado en 
su corazón.

Marcos contempla a la mujer amida con
vertida en una de las mujeres de moda que 
París eleva a la categoría de reinas y que hu
milla a sus pies su riqueza. Después de la 
función, Coleta tenía la costumbre de fre
cuentar el Cabaret de las Sombras con sus 
amigos en donde seguía la alegría y la alga
zara hasta la madrugada entre continuas ova
ciones por parte de sus admiradores. Marees 
88 encuentra también en el Cabaret\ de las 
Sombras y su corazón no puede resistir el 
triste espectáculo y se dirige a casa ¿e Co
leta, a donde como ella no ha llegado, la es
pera en uno de los elegantes saloncitos del 
suntuoso hotel.

Al llegar Coleta a su casa, se encuentra 
ante Marcos que le ju»‘a no haberla olvidado 
un instante, aunque ella con su comporta
miento le h lya destrozado el corazón, pero

ella siguiendo serenamente el papel que se 
hs impuesto para que él la desprecie y la ol
vide, le contesta que no le quiere, que vive 
tan a gusto entre el bullicio de su profesión y 
de sus nuevos amigos... Pero Marcos.no se 
resigna a perder a la mujer amada y la ame
naza, para que consienta en ser suya avisán
dole que poco le importa perder la vida o 

' mancharse con un crimen, mientras ella con
sienta en ser suya...

Resístese Coleta sabedora del vínculo que 
les une y que no puede revelar para que Mar
cos no vea destruida brutalmente la aureola 
de santidad de que su madre vive rodeada y 
el arma asesina, siega la vida en flor de la 
hsrmosa Coleta. Marcos ciego de despecho, 
dispara sobre ella, que cae tendida a sus pies, 
sacrificada heroicamente por el honor de su 
madre, por la felicidad de su hermano...

MICKEY

-  58 -

Era un aspecto tan conmovedor el de aquella joven, 
de regulares facciones, pero tan acongojada, tan pálida, 
alambrada por los primeros rayos del sol, que Claudio y 
Azucena quedaron verdaderamente consternados. Aun 
caando aquella desgra:iada llevara un traje bastante po
bre y en parte desgarrado, se descubría en ella algo de 
cu’tura superior, que hacía aparecer más trágica su suerte.

—Hiy remedios para muchos males y para muchas 
injusticias—dijo Claudio;—tal vez podamos encontrar al
guna manera de aliviar vuestras penas.

—Mis males no tienen remedio—contestó ella,—y sólo 
terminarán con la muerte. No tengo ni casa, ni dinero, ni 
alimento; he venido a acostarme junto a esta cerca, para 
dormir tranquilamente, o tal vez para morir.

Azucena, que apenas había recobrado sus fuerzas, des
pués de la serie de emociones que hemos referido, de 
nuevo se vió atacada de terribles presentimientos.

—¿Sois casada?—preguntó Claudio a la desconocida.
—jEsa es precisamente mi desgracia!—contestó ella, 

con una expresión en que se pintaban todas sus angustias 
y todas sus miserias.

—¿Está vuestro esposo ausente,.o enfermo, o es otra 
la causa de vuestra pena?—8 guió preguntando Claudio.

—Mi historia es la misma de muchas otras—dijo ella. 
-M i esposo no está enfermo; pero bebe todo el día; con
sume en eso todo su jornal, y cuando se embriaga, en 
lugar de darme de comer, me da de golpes.

—Es una desgracia - dijo el joven;—pero tiene reme
dio. La ley protege a las mujeres contra esos actos de 
brutalidad.

—La ley no puede hacer gran cosa—repuso ella,—

la Tone iel
fiiriifl, 42 F Distir 6».)

NOVEDADES DE LA ESTACION
en Lanas. Algodones, Ter
ciopelos, Abrigos. B jtas, Jer- 
seys, Pieles, Boas pluma, 

Bolsos, Mintas, etc.

Precios muy llmitaitos

V E S T I D O S  A M E DI D A

Un Buscriptor amable.—A V. le parecerá 
mal que no le contesten; pero amigo es que 
V. olvida qne pedía los nombres, edades, esta
do, señas de los domicilios de cuarenta y  dos 
artistas, más los títulos de las películas que 
habían impresionado, Esa pequeñez de da
tos hubiera ocupado siete páginas de «El 
Cine> y que cada página de nuestro periódico 
vale sesenta pesetas y  ana se pierde. (Vease la 
tarifa de anuncios). V. comprenderá que dedi
car a V. tantas páginas, (léase pesetas) cuan
to ante mi se acumula un montón aterrador de 
cartas cuya contestación he de diferir por falta 
de espacio, hubiera sido una verdadera tonte
ría y  aquí, la verdad, no solemos cometerlas.

En cambio hoy está V. más prudente; cua
tro preguntitas nada más. Eso está bien y «n 
premio a su moderación voy a complacerle. 
Puede dirigirse a dicha casa pero la admisión 
depende de las condiciones que reúna y  del cri
terio déla dirección. La colección completa de 
las postales de Judex vale i ’5 o pesetas. No se 
ha estrenado todavía. Lolita París, Carmen 
Rodríguez, María Alvarez de Burgos y  los se
ñores Blanquells, Cuadreny y Cantera. La® 
más importantes son Judex j  L a  nueva misión  
de Judex.

-  59 -

porque no puede cambiar la índole de un hombre. Sola
mente puede encerrarlo en una prisión y cuando sale de 
ella, vuelve a su casa peor que antes. Por esta razón, las 
mujeres prudentes no apelan a los tribunales.

—Pero ¿por qué no os separáis de él?
—Eso es imposible, porque yo quise casarme, a.pesar 

de los consejos que me daban para que no lo hiciera, y 
ahora tengo que soportar mi suerte. Hace pocos años que 
yo era muchacha alegre, fresca y, según me decían, bas
tante hermosa. Vivía sola con mi madre, y este hombre 
que es hoy mi marido, vino a buscar trabajo al mismo 
lugar de nuestra residencia. Era alto, fuerte, de buena 
presencia y ganaba como maquinista bastante dinero; 
pero ya entonces era inclinado a la bebida. Cuando un día 
vino a pedirme como esposa y se lo comuniqué a mi ma
dre, ésta me dijo que sería mejor que yo misma cávese 
mi sepultura y me enterrase viva, antes que casarme con 
un bebedor,

La joven pausó un momento, como si le causara pena 
recordar aquellos acontecimientos; pero al fin prosiguió:

—Mi falta de experiencia y de agradecimiento me 
hicieron creer que yo entendía de estas cosas tanto como 
mi madre; mi pretendiente me agradaba y así apelamos a 
la fuga.

—¿Qué hicisteis?-preguntó violentamente Azucena, 
con una expresión de espanto en su pálido semblante.

—Hice lo que suelen hacer las jóvenes imprudentes o 
mal aconsejadas: me escapé con él. Y Dios es testigo de 
que no he dejado de pagar mi fslts.

El terror de Azucena iba aumentando; pero como en 
este momento observara que una de las manos de la des-

i

n
é
t

1.

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE 19

“EL CINE“ EN PROVINCIAS

la,

Málaga

Cine Pascualini.—S t  ha estrenado una 
notable película, adaptación cinematográf có 
del famoso drama «La llamarada», de H. Kfs* 
taemaeckeur, antevlsión de los horrores de 
la guerra en el suelo francés.

Esta hermosa cinta es en dos jornadas a 
cual más sugestivas.

Teatro ¿ e ra .—Sigue actuando Pepe Ba
rranco con su compañía, además de la «trou
pe Palacios», consiguiendo éxito.

Teatro Cervantes. — La compeñía del 
primer actor señor Liopis, que está soste
niendo un feliz abono en nuestro primer co* 
liseo, obtuvo un exitazo con su función de 
gala en honor de la guarnición militar de la 
capital.

Se puso en escena con gran lujo la obra 
«Militares y paisanos», constituyendo un 
acierto felicísimo para toda la compañía, que 
escuchó piácemes y muchos aplausos.

Cinema Concerí.—S t  exhibe con buena 
entrada la interesante película de series «La 
canalla de París.»

Teatro Vital Aea.—Le compañía cómico- 
dramática constituida por la primera actriz 
Margarita Carrasca ylosactotes Ptpe Gá 
mez y Luis Carreras, viene cosechando todas 
las nochos muchos aplausos del numeroso 
pública que otorga su favor a los populares 
artistas.—A. González Martín,

Alicante

Salón Granados. — T>\xreitíit esta semana 
se han puesto en escena las aplaudidas zar
zuelas «La casita blanca» y «La trapera».

Teatro Principal.— anuncia la pro
yección de la interesante peiícula titulada 
«La Hija de los Dioses» .—Pipa.

Cijón

Teatro Robledo.—Con distinguido públi
co y buena entrada celebró su debut la com
pañía de Margarita—Robles, con las bonitas 
obras «Rosas de Otoño» y «En Plandes se ha 
puesto el Sol».

Teatro Dlndurra. — Vov fin abrió sus 
puertas este elegante teatro con el estreno 
de la grandiosa película «Clemencia Presi
dencial» y el debut de la insigne artista Sara- 
Cros.

El próximo día 15, debutará la gran com
pañía de opereta y zarzuela espeñola, en la 
que figura la primera tiple Lola Vela, proce
dente del teatro Eslava de Madrid.

Teatro Jooellanos.—Celebró su reaper
tura este coliseo, con el estreno de los dos 
primeros episodios del grandioso film policía
co impresionado por la compañía de Ramón 
Oaralt, «El doctor rojo».

Próximamente debutará la incomparable 
canzonetista Amalia Isaura.—Cachafeiro.

sentó «Don Juan Tenorio» y «Tenorio Ma- 
llorquí».

La Protectora.—Qxm programa de Cine. 
Santander^- Gabriel Noguera.

C?ro/2 Casino.—Cine y Tina Desmet.
Pradera —Reapareció, tras la epidemia, 

que obligó a cerrar, la Compeñía de Ricardo 
Puga, estrenando «A campo traviesa» deSas- 
soné, con gran éxito.

iVaródn. -  Cir.ematógrafc: «El calvario de 
una madre».—Q.

Cádiz
Teatro Cómico.— Compañía de 

Zarzuela del actor Fernando Hernández, en la 
que figuran como primeras tiples las señori
tas Amparo Morante, Tárxila Criado, Paquita 
Navarro y Carmen Llanos.

Entre las muchas obrus que ponen han gus
tado extraordinariamente, la fantasía cómico- 
lírica de Larra y Ferrández de la Puente, 
«La Diosa del Placer», y la obra de los seño
res Paradas y Jiménez «Noche de prueba o 
concurso de pantorrillas».

Estrenaron «El Soldado de Ñápeles», que 
constituyó un éxito; «El Castillo de los 
Vicios» y otras muchas más que se han aplau
dido.

Teatro Principal. - Durante variasnoches 
actuó la gran Compañía de dramas norteame
ricanos de Luis Echaide.

A estas fechas el espectáculo es Cine y 
Varietés actuando el Clown Barracetay, sus 
hermanos, el Indio Tomás, en su risa conta
giosa y el gran Isidoroff, excéntrico musical.

Debutó también la simpatiquísima canzo
netista, Srta. Conchita Mendízábal, que está 
cosechando numerosos aplausor.

Los Guayarminos, célebre dueto cómico y 
The Ciro, ilusionistas, malabaristas, caricatu
ristas, cantos y bailes burlescos.

jerez de la Frontera
¿■s/aoa. — Daspués de obtener grandes 

éxitos se despidió la compañía de Rodríguez 
de la Vega.

Han debutado en este mismo coliseo las 
artistas Ellis (artista enciclopédica), Hsb^l 
Ruiz (bailarina), Conch ta Mendizabal (can
cionista) y el notable dueto cómico Les Gua
yarminos. Son muy aplaudidos.

Salón Jerez.—\\bí1\ s\áo proyectadas las 
obras «Maternidad», «Coiazóndemedre», «El 
Ciro» y «El Fauno».—M. A.López-Cepero .

Palma de Mallorca
Teatro Z.¿’r/co.—Después de 15 días de 

cierre forzoso a causa de la epidemia ha 
abierto nuevamente sus puertas este coliseo 
con cine y varietés.

Teatro Balear.—E\ domingo se repre-

Tarragona
Solón Moderno.—\\\zo su reaparición la 

canzonetista Blanca de Navarra, y proyecta
ron «Princesa de un día», «Plegarla de una 
madre», «Una carta urgente», «Revista Stu- 
dio» y el segundo episodio de «Los ratones 
grises.

Coliseo M u n d ia l.-k  precios reducidos 
y alternando con películas actúa la compañía 
de zarzuela que dirigen Enrique Torrijos y 
el maestro Emilio Blay, habiendo representa
do «San Juan de Luz», «El barquillero», «El 
dúo de la africana», «La cara del Ministro» y 
«La generala».

Proyectóse la gran cinta «La denza de la 
vida y de la muerte».—Llorens.

Gerona
Coliseo Imperial. Con grandes llenos, 

se han proyectado: «Bl Culpable», «Al po
nerse ei Sol», «Sulustianohagamdoel gordo» 
y otras que fueron del agrado del público.

Los días'23 y 24, se proyectará «Ei Conde 
de Montecristo», cuyos primeros episodios 
proyectados antes del cierre (por la grlppe) 
obtuvieron un ruidoso éxito y unos llenos, re
bosantes.

Teatro Principal.—Y\xí quedado ultimado 
el asunto sobre el arriendo de este local, a 
favor del empresario D. Juan Cazorla, hasta 
el 6 de Enero.—Liga

Tarrasa
Cine Caóa/wna.—Ultlmsmente han debu

tado los Hermanos Bessou, Siul y Rosita 
Valdivia.

En películas: Finalizó la proyección de «La 
Favorita del Rey» y empezó la de «La Es
paña bágica». También semsnelmf nte se pa
sa por la pantalla una película del Prgrama 
Ajuria, del cual hemos podido admirar hssta 
el presente, entre otras, las de no menos inte
rés, «Castillos en el aire» y «Joya entre el 
iodo», las cuales gustan extraordinaria
mente.

Cine Recreo.—DehaXb el Trío Hara, unos 
de los mejores artistas danzentes que hemos 
aplaudido en esta ciudad.

Ss exhiben «La canalla de París y «Ma- 
ciste».

Cine Alegría.— muy celebrada la pro
yección de la grandiosa película «El Conde de 
Montecristo.

En atracciones hsn debute do las troupes 
The Fuji Famiii y The Fernando Marandl- 
ni’s, siendo aplaudida, particularmente, la pri
mera.—El Corresponsal.
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El fin de la guerra y h  Auto
nomía de Cataluña son el
tema de todas las conversaciones

actuales.

El éxito de la película

será el acontecimiento que más 

dará que hablar en breve.

Gaumont
BARCELONA:
MADRID:
BILBAO:
VALENCIA:
SEVILLA:
MÁLAGA:’

PALMA DE MALLORCA: 
SAN SEBASTIÁN: 
CARTAGENA:

Paseo de Gracia, 06 
Atocha, 90 
Gardoqui, 3, bajos 
Cirilo Ámorós, 40 
Angostillo, 8 
Strachan, 22

San Bartolomé, 5 
Guetaría. 12 
General Escaño, 6
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